






Por Chieh Wu 
Un cuento de la época naturalismo 


La vida está anegada de sucesos inesperados. Algunos de estos acontecimientos resultan bueno, y los demás son faenas. Una vez fui a una boda de un conocido mío. Por mi parte, yo no conocía bien al novio, de hecho nunca habíamos estado a partir un piñón. Pero como me invitó, me sentía obligado asistir sólo por ser educado. Se me antojó que quizá podía yo aún pillar cena gratis. Durante el día de su evento, todo parecía perfecto, mi amigo cínico se ponía como un príncipe azul, y por supuesto, la comida fue deliciosa. La escena me recordaba una reconstrucción de una boda en alguna película. La palabra “perfecto” acaso fue el único adjetivo para describir el ambiente, excepto que faltaba un detalle pequeñito. La novia nunca apareció. Yo nunca tuve la intención de indagar lo que sucedió, pero desde las bocas de nuestras pláticas, a las que nunca viene el pobrecito, su novia cuyo empeñó conducir tuvo un accidente con su coche tratando de llegar a la boda a tiempo. Lo que me extrañaba cuando yo averigüé quien era ella fue la ironía de la vida. La novia había ganado muchas competiciones de conducir, y era una conductora profesional. 
